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El 9 de Abril de 1942, aproximadamente setenta mil soldados americanos y filipinos prisioneros marcharon en la que se conoció como la Marcha de la Muerte de Bataán. Este libro está dedicado a todos los filipinos y a su país, Filipinas, al que siempre llamaré hogar. 


Capítulo 1

Recuerdo muy bien ese día...era la primera vez que llovía durante aquel Enero de 1945. Había explosiones por todas partes. Estaba rodeada de cadáveres. El hedor de la sangre hacía que mis rodillas se aflojaran, pero todo lo que podía hacer era correr, y eso fue lo que hice. Corrí hasta que los pies se me llenaron de ampollas. Corrí hasta mi último aliento. Corrí hasta que llegó la oscuridad...Solo cuando tomé asiento debajo de un árbol y cerré los ojos, sentí su contacto. Cuando elevé la vista, supe que estaba mirando a los ojos de mi enemigo...

Un escalofrío recorrió la columna de Sophie Matthews mientras desplegaba el pedazo de papel que su jefe, Greg Sullivan le había entregado la semana pasada. Se trataba de unos garabatos escritos por el distinguido periodista Jack Levine, fallecido seis meses atrás a raíz de un infarto. Sophie miró su reloj –dentro de una hora aterrizarían en suelo filipino. Estaba prácticamente sin dormir y todavía no podía creer que estaría apostada nuevamente en Manila. Un lugar al que había jurado no volver jamás.  


Capítulo 2

Enero 1986

Sophie se descubrió evocando Manila y el aspecto que la ciudad tenía diez años atrás durante su estadía en el Manila Peninsula Hotel en Makati. Todavía podía recordar los candelabros dorados que pendían del lobby donde la gente se sentaba a beber café y a escuchar a los violinistas de la orquesta.  Dio un paseo por el centro urbano de la ciudad, mirando sus rascacielos que le recordaban mucho a los de Nueva York. Por las noches, la gente se volcaba en las calles, circulando de un bar a otro; el sonido de las bocinas era constante mientras las mujeres con sus bolsas de compras se subían al jeepney[1]. Así era la Manila que recordaba—caos y ruidos, pero llena de vida. 

Refregándose los ojos, Sophie sintió una punzada de ansiedad en el estómago. No podía creer que estaba regresando para llevar a cabo otra misión. Una semana atrás, Sophie había entrado en la oficina de su jefe, después de haber estado viajando durante dieciocho años por todo el mundo para Constar Communication, para anunciarle que deseaba renunciar a su trabajo. 

Greg Sullivan le dedicó una amplia sonrisa mientras se acercaba a su escritorio. ­–Bienvenida, Sophie – le dijo, poniéndose de pie para darle un gran abrazo.  

Sophie había conocido a Greg a la tierna edad de veintidós años, cuando todavía era una joven tímida y apocada.  Greg la había tomado bajo su cargo y le había dado la oportunidad de cumplir su sueño de convertirse en periodista. –Aquí está el documental – dijo Sophie, liberándose de su abrazo. –Ya está todo listo para el programa del mes próximo.

-Genial, estoy seguro de que hiciste un gran trabajo, Sophie – respondió Greg al tiempo que se colocaba unas mentas en la boca. 

-Noventa días en Bagdad fueron demasiado para mí – dijo Sophie con un suspiro. 

-Pero siempre es una experiencia nueva, ¿no? – retrucó el hombre, estudiándola por encima del marco de sus anteojos. 

Sophie desvió su mirada hacia los premios colgados en la pared —demasiados para contarlos. –Escucha Greg, realmente necesito hablar contigo. ¿Tienes un momento? 

Greg miró su reloj. –Sí, sí, seguro que sí.  

Cerró la puerta y tomó asiento. -¿Qué sucede? 

Sophie sintió que su corazón se aceleraba sabiendo que Greg, que era casi como un padre para ella, no querría escuchar lo que estaba por decirle. –Bien, verás... - Sophie hizo una pausa, mordiéndose el labio –la verdad es que...he estado haciendo esto durante dieciocho años y estoy lista para renun— 

-¿Acabas de pronunciar la palabra renunciar? – preguntó Greg, inclinándose hacia adelante. 

-Sí, sí, escuchaste bien.

Sophie se aclaró la garganta. –Como sabes, voy a cumplir cuarenta años en Noviembre y estoy comenzando a darme cuenta de que no puedo hacer esto para siempre. Este trabajo ya me está pasando factura. 

La mujer se acomodó el corto cabello oscuro hacia un costado. Con el paso de los años, estaba comenzando a sentirse cada vez más ansiosa por su soltería.  

Greg frunció el ceño. -Sophie, pensé que ser periodista era lo que más querías en la vida. Eres tan buena en tu trabajo. ¿Has pensado en lo que harás una vez que hayas renunciado? 

Ella miraba fijamente hacia la pared. Tiene toda la razón—aún no he hecho planes. Mis ideas se han visto afectadas por mis cada vez más consumidos ovarios.  –Humm..., no he pensado en ello todavía – balbuceó Sophie. –Me iré a algún lugar lejos de acá...Grecia o alguna isla como las Maldivas...o Fiyi quizás. Sí, me quedaré un año por alguno de esos lugares y veré qué es lo que realmente quiero hacer. 

Greg se reclinó en su silla, con los brazos cruzados sobre el pecho. –Verás, Sophie, evidentemente no tienes la menor idea de lo que quieres hacer. 

Las espesas cejas de Greg estaban levantadas. El cabello canoso y las mejillas hundidas reflejaban los años de ardua labor. Era un adicto al trabajo, y ella temía quedar tan atrapada como él si las cosas no cambiaban.

Sophie inspiró profundamente. Nunca va a dejar que me vaya. Años atrás le había prometido a Greg que no renunciaría hasta que él no estuviera dispuesto a retirarse, pensando que nunca iba a tener deseos de casarse. Pero con el correr de los años, había comenzado a añorar tener alguien con quien compartir su vida. Un esposo, hijos, y una casa en los suburbios donde el aire era puro.  

-¿Qué pasó con tus famosas palabras “Soy una nómade”? – preguntó Greg. 

Ella evitó nuevamente sus ojos. Sus padres habían fallecido en un accidente de auto cuando ella tenía dieciocho años. Como hija única, sin parientes cercanos, Sophie aprendió a ser independiente. Después de pasar cuatro años en la universidad, Sophie soñaba con explorar el mundo, y Constar Communications le había brindado la oportunidad de hacer exactamente eso. Pero ahora estaba sentada en el mismo escritorio donde Greg la había entrevistado por primera vez; solo que ahora quería algo diferente. 

Sentándose con la espalda bien derecha y con renovadas convicciones, Sophie dijo: -La gente cambia, Greg. 

El hombre asintió con la cabeza y luego extrajo un fajo de postales que Sophie le había enviado de los distintos lugares donde había estado destinada—Hong Kong, India, Vietnam, Londres, Irlanda, Kuwait, las Filipinas, Indonesia, Malasia, Japón, España, Francia, Italia, Israel, Rusia, Alemania y recientemente Irak. –Tus viajes te han formado, Sophie. 

-Lo sé – murmuró ella, recordando los héroes de Guerra que había retratado en sus documentales. –Siempre conservaré un lazo especial con La Misión pero puedo —

Greg la interrumpió. –La Misión es nuestro programa estrella, Sophie. ¿Qué voy a hacer si tú  nos dejas? 

Ella se mordió el labio y no dijo nada.  

Greg estudió las postales y entonces sus ojos se iluminaron. -¿Qué te parece si llegamos a un acuerdo?  

Sophie miró fijamente sus ojos color océano—con la misma expresión que tenía su padre cuando intentaba convencer a alguien. A Sophie se le hacía difícil decirles que no a cualquiera de ambos. -¿Qué me estás ofreciendo? – preguntó, cruzándose de piernas. 

Greg abrió un cajón y extrajo una carpeta. –Te estoy proponiendo una última misión. 

Sophie se quedó helada. -¿Qué?  

-Sí. – le respondió, guiñándole el ojo. –Pienso que  te va a gustar. He estado tan entusiasmado por hablarte de ello y creo que será lo mejor que has hecho hasta ahora. 

Greg se quitó los lentes y se frotó las manos. -¿Estás lista?

La mujer tragó saliva, observando a su jefe de setenta años comportarse como un joven de diecinueve. Constar Communications era su vida y su influjo corría por sus venas. La mirada de la mujer viajó desde el portarretrato de Greg y su familia—una esposa pediatra que trabajaba largas horas igual que él, y tres hijos varones ya crecidos, todos exitosos y viviendo en la Costa Este, hasta el rostro del hombre. –Siempre y cuando me prometas que esta será mi última misión.

Greg se echó a reír. –Siempre he sido claro contigo. 

-Lo sé, lo sé, lo siento...  

-No tienes por qué disculparte. Has realizado un trabajo excelente. Nunca podré agradecerte lo suficiente por todo lo que has hecho para esta compañía. 

-No, soy yo la que te está agradecida. Me contrataste cuando me quedé totalmente sola. Te convertiste en mi familia y ahora te estoy dejando – dijo Sophie con los  ojos inundados de lágrimas.  

-No, nunca esperé que te quedaras aquí para siempre – dijo Greg, colocando los brazos sobre la cabeza. –Sabía que este día iba a llegar. 

-¿Lo dices en serio? – Sophie sacó un pañuelo de papel y se secó las mejillas.

-Por supuesto. Quería probarte para ver si estabas segura de tu decisión. ¿Quieres casarte y formar una familia? 

Ella asintió con la cabeza, ahora con los hombros más relajados. –Eso es lo que quiero. 

-Solo deseo lo que sea mejor para ti, Sophie. Hiciste un trabajo increíble aquí y respeto tu decisión.

La mujer sonrió. –Gracias Greg. Siempre serás mi familia.

-Eso no hace falta que lo digas – contestó el hombre, dándole un apretón en el brazo. –Y para que conste, el hombre que se case contigo será el hombre más afortunado del planeta.

Sophie tenía los ojos nublados cuando se levantó de la silla para darle un gran abrazo. Todavía no podía creer que se estaba despidiendo de su trabajo. Greg no era una persona afecta a demostrar sus emociones, pero Sophie lo sintió temblar cuando se abrazaron. ¿Estaba lista para dejar de trabajar? Se había estado haciendo esta pregunta día y noche durante los últimos meses. Ya era hora. Su reloj biológico estaba corriendo. 

Sophie se sentó nuevamente. Greg se aclaró la garganta y le dijo: -¿Estás preparada para escuchar cuál será tu destino? 

Sophie asintió con la cabeza mientras Greg abría una carpeta. 

El hombre sonrió levemente. –Te estoy enviando nuevamente a Filipinas. 

Sophie casi salta de la silla. -¿Filipinas? ¿Otra vez? Estuve allí hace diez años, ¿recuerdas? 

Greg no podía haberlo olvidarlo —aquella misión había sido uno de los hitos de su carrera, un documental sobre la vida de Imelda Marcos, la ex primera dama del país. Cuando el resto del mundo la conocía solamente por sus tres mil pares de zapatos, Sophie había retratado el otro lado de su vida —la vida de una mujer que había superado sus humildes orígenes antes de convertirse en una primera dama.

-Por supuesto que lo recuerdo. Pero en esta oportunidad estarás entrevistando a Marina Suarez, una escritora y artista que fue capturada por los soldados japoneses durante la Segunda Guerra Mundial en Bataán. Me han contado que Marina, que en aquel entonces tenía veinte años, fue la única sobreviviente entre los cautivos en su área. Dada la situación, no puedes evitar preguntarte la razón. 

Greg encendió un cigarro cubano. –Mis fuentes me dicen que Marina alberga un profundo secreto, y cuento contigo para que descubras de qué se trata. 

Sophie lo observaba con la boca abierta. -¿De dónde obtuviste toda esta información, George? 

El hombre le entregó un pedazo de papel que parecía haber sido arrancado de un diario. –Verás, incluso el famoso Jack Levine estuvo en Manila para cubrir su historia. Pero murió antes de poder acercarse siquiera a la verdad. 

Sophie analizó las palabras garabateadas en una deslucida tinta azul. -Oh Jack...me hubiera encantado trabajar con él – dijo.

-Ustedes dos hubieran hecho una buena dupla, pero estoy seguro de que harás un trabajo mejor para tratar de desenterrar la información.

-¿Qué te hace pensar que ella se confesará con una perfecta extraña como yo?  

Greg sonrió. –Las mujeres tienen una intuición más profunda. Confío en que podrás ganar su confianza. Bien, todo el material que necesitas está en esta carpeta. Lee la historia, respírala, duerme sobre ella. 

Ella repitió las palabras favoritas de Greg. Si tan solo  pudiera enviarla a otro país. No tenía idea del dolor que Sophie había experimentado en Manila. –De acuerdo, lo leeré.

Greg la estudió. -¿Te encuentras bien? No pareces muy feliz ante la idea de regresar a Manila. 

Ella no dijo nada. ¿Cómo podía contarle que el único hombre que había amado en su vida había destrozado su corazón en Manila? 

-¿Sophie? - Greg chasqueó los dedos. 

-Humm, lo siento – dijo Sophie, frotándose los ojos. -¿En dónde estábamos? 

Greg se puso de pie para abrir el gabinete de archivos y extrajo otra carpeta. –Te decía que no pareces muy entusiasmada. Echa un vistazo a las notas que escribiste durante tu visita en 1975. 

-Había dos bandos en Filipinas –una inmensa división entre el lujo y la pobreza. En las áreas pudientes de la ciudad, las casas son extravagantes, con sirvientes a su entera disposición. Las playas son transparentes  y se extienden a lo largo de interminables millas de arena blanca como el azúcar y tienen aguas tranquilas.  Sin embargo, las vías del ferrocarril están rodeadas de chozas—casas hechas de paja y bambú más pequeñas que un cuarto de baño promedio en la ciudad de Nueva York. Los mosquitos anidan encima de las montañas de basura que rodean sus hogares. La gente vestida con harapos bebe el agua de las alcantarillas. Los llaman ocupantes ilegales. ¡La vida no es justa! 

Sophie leyó la nota dos veces. –Sí, recuerdo esto. Una de las cosas que los distingue, es su habilidad para reponerse de las adversidades. No los escucharás quejarse o hacerse problema por las cosas pequeñas.  

-Tienes razón. Siempre tienen una sonrisa en el rostro y están dispuestos a ayudarte.

El recuerdo de una sonrisa masculina  inmediatamente se disparó en su cabeza. Durante su último viaje a Manila, se había enamorado de Eric Santiago. Nadie había tocado su corazón como Eric, y justo cuando estaba preparada para renunciar a todo para estar con él, descubrió su secreto —era un hombre casado. 

De haber sabido la verdad, Sophie nunca habría aceptado involucrarse con Eric. En aquel entonces tenía treinta años —era una mujer joven e ingenua. Más tarde supo a través de Claire, su amiga filipina, que entre los hombres filipinos tener una amante, mientras sus esposas permanecían como mártires, era una forma de vida aceptada. Con el corazón destrozado, Sophie partió de Manila sin despedirse de Eric. Nunca se animó a enfrentarlo y no hubo una ruptura entre ellos. Se imaginó que, con el tiempo, podría olvidarlo. Lo irónico del caso es que a pesar de odiarlo con toda su alma, el amor persistía.  Se mantuvo ocupada con sus misiones en cada destino, pero en lo profundo de su corazón, todavía extrañaba a Eric. Nada pudo llenar ese vacío. Sophie sabía que no estaba bien mantener esos sentimientos hacia Eric, pero continuaba preguntándose a sí misma una y otra vez— ¿Puede decirte tu corazón a quién amar? Las citas con otros hombres no ayudaron porque nadie pudo compararse con los intensos sentimientos que Eric le había provocado. Él era su único y verdadero amor. Hasta el día de hoy, Sophie no podía comprender cómo algo que estaba tan mal podía sentirse tan bien.  

Greg dio una larga pitada a su cigarro. –Recuerdo que una vez me dijiste que Filipinas había sido el único lugar donde te habías sentido como en tu hogar. 

¿Por qué tiene que recordar todo? –Humm, sí, pero ha pasado mucho tiempo. Estoy segura de que muchas cosas habrán cambiado.

-Oh, Manila todavía es Manila. Las Filipinas siempre serán la perla del oriente. 

Sophie frunció los labios. -¿Cuándo debo partir?  

-La semana próxima. 

Ella alzó las cejas. -¿Qué? Pero si acabo de llegar.  

-¿Acaso no prefieres terminar de una vez? Pensé que estabas ansiosa por renunciar y seguir con tus planes.  

-Sólo pensé que... - Sophie hizo una pausa. Greg tenía razón, no tenía sentido posponer lo inevitable. –Sabes que...me parece bien. La semana que viene entonces.  

El rostro de Greg se iluminó. –Excelente. Sé que vas a hacer un trabajo extraordinario, Sophie. Como siempre. 

***

-En breves minutos estaremos aterrizando- la voz del capitán interrumpió sus pensamientos. –Aseguren sus cinturones por favor.

Sophie sintió que el avión se sacudía. Después de un descenso irregular, que hizo poco para aliviar las mariposas que sentía en su estómago, el avión aterrizó suavemente.  Sophie no se molestó en sonreír cuando sus compañeros de vuelo irrumpieron en un aplauso.  

-¡Mabuhay![2] – anunció el capitán. –Bienvenidos a Manila. Espero que disfruten una agradable estadía en este país.  



	Capítulo 3


Tan pronto como Sophie puso un pie en el Aeropuerto Internacional de Manila, inmediatamente  sintió que el calor trepaba por todo su cuerpo y la empapaba de sudor. La ayuda de un sobre para abanicarse le impidió sentirse atrapada adentro de un horno. Abriéndose paso a los empujones entre la densa multitud, se dirigió presurosa hacia la terminal para esperar la única maleta que había estado utilizando durante los dieciocho años de sus viajes. Estaba desesperada por huir de esta ola de calor.

Los tiempos eran definitivamente más lentos en este lado del mundo, y dar golpecitos ansiosos con el pie o mirar el reloj a cada rato no ayudaban a que las cosas se hicieran más rápido. Después de lo que pareció ser una eternidad, su maleta apareció y la sacó de la cinta transportadora.  

Dos maleteros se le acomodaron rápidamente a ambos costados. –Señora, ¿dónde está su auto? – preguntó el hombre más delgado, tirando de su maleta. 

-Está bien... Yo me arreglo.

Pero ya era demasiado tarde. El más alto tomó su equipaje de mano y se dirigió hacia la salida. Ella los siguió hasta al exterior de la terminal donde cientos de personas esperaban el arribo de sus seres queridos.  

Se sintió mareada. –Esperen, tengo que buscar un taxi – les gritó. El maletero más alto estaba a punto de llamar a un taxi cuando una limusina se arrimó al cordón de la vereda y estacionó enfrente de Sophie. 

Un hombre bajo y delgado descendió del vehículo. 

–Discúlpeme, Señora. ¿Es usted Sophie Matthews?

Ella se rascó la cabeza, confundida. –Sí – contestó. 

El hombre sonrió abiertamente. –Mi nombre es Patrick y estoy a su servicio. El señor Sullivan me pidió que la llevara al Manila Hotel. 

Patrick le mostró un sobre que contenía las instrucciones de Greg, un recibo, y su fotografía.

¿En qué estaba pensando Greg cuando decidió enviarme una limusina? Es evidente que está tirando de todos los hilos para que reconsidere mi decisión de marcharme. –Okey, muchas gracias. 

Los dos maleteros todavía estaban mirando azorados la limusina cuando el conductor abrió el baúl. Colocaron sus maletas en el interior mientras Sophie abría su cartera para darles tres dólares de propina. Miraron el dinero, y luego la miraron a ella.  

-Eso es más que suficiente para ambos – les dijo antes de introducirse en el vehículo.

Los maleteros forzaron una sonrisa y la saludaron con la mano. 

Sophie pasó las manos por el suave tapizado de cuero de los asientos, admirando el interior de la limusina. Nunca anduve en limusina. 

-¿Desea beber champagne? – preguntó Patrick desde el asiento del conductor. –Sir Greg nos pidió que nos aseguráramos de ofrecérselo.

-¿Sir Greg? –Humm, no gracias. Es demasiado temprano para eso – respondió Sophie, estirando sus piernas y disfrutando de la comodidad.  

Patrick asintió con la cabeza y luego aceleró. Sophie lo observó moverse a través de las transitadas calles de Manila, donde el tráfico era continuo. Aunque el aire acondicionado estaba funcionando a toda capacidad, todavía podía sentir la humedad del exterior. Esta era la Manila que recordaba, pero con mayor cantidad de tráfico y personas que otrora.

-¿Es la primera vez en la ciudad? – preguntó Patrick, mirándola por el espejo retrovisor.

-No... estuve aquí diez años atrás. 

-Ah, ya veo – contestó sonriendo y mostrando un diente de oro. Luego, en perfecto inglés, continuó diciendo: -Manila ha cambiado mucho, ahora hay más lugares para visitar. 

Ella hizo un gesto de asentimiento, recordando que ir de compras e ir a comer eran los pasatiempos favoritos de los filipinos. 

-También tenemos muchas playas hermosas. Si necesita un conductor, yo puedo llevarla. 

-Gracias, Patrick. Eres muy atento y servicial. Te lo haré saber.  

Todo lo que ella quería era tomar el próximo vuelo de regreso a Nueva York.

Patrick sonrió. –Será un placer para mí. 

Un jeepney de vibrantes colores, el transporte público convencional de Manila y que era una versión modificada del jeep militar, se había colocado al lado de la limusina. Sophie miró al extraño vehículo y advirtió que algunas  personas viajaban colgadas de las barandas. Sintió que se le paralizaba el corazón. ¿Y si se caían?  

En una mala maniobra, el conductor del jeepney encerró a la limusina y Patrick tuvo que clavar los frenos.  

Pasaron el Roxas Boulevard, donde se ubicaba un conjunto de hoteles de cinco estrellas con vista a la bahía de Manila. En un claro contraste con los lujosos rascacielos, una larga franja de cocoteros a lo largo de la vereda estaba llena de basura. Niños harapientos y con el torso desnudo corrían entre los autos vendiendo  sampaguita[3] y mendigando dinero.  

Del otro lado de la calle había un grupo de personas protestando con pancartas. Señalando a los manifestantes, Sophie preguntó: -¿Qué está sucediendo? 

Patrick miró hacia la izquierda y se encogió de hombros. –La gente está enojada con el Presidente Marcos. Desea un cambio. 

-Ha sido el presidente que ha gobernado el país durante la mayor cantidad de años, ¿no? 

-Veinte años – dijo Patrick. –Está robando el dinero de sus propios ciudadanos mientras la gente se muere de hambre. 

La mujer asintió, asqueada por la pobreza que la rodeaba. No estaba bien la forma en que algunas personas gastaban miles de dólares en una cartera, zapatos o joyas mientras los niños mendigaban dinero en las calles para comprar comida para sus familias. Sintió que una oleada de vergüenza la inundaba. Aquí estaba, en esta ridícula limusina, mientras el resto del mundo estaba sufriendo.  

Cuarenta y cinco minutos después llegaron al Manila Hotel. Patrick aprovechó para bajar sus maletas mientras ella se registraba.  

Sophie ingresó en el lobby del hotel y se detuvo. La alfombra roja se extendía sobre los pisos de mármol, recordándole a un palacio medieval. Esperó ver caballeros en todos los rincones, pero en cambio vio hermosas mujeres vestidas con blusas color marfil –confeccionadas a partir de las fibras de las hojas de piña- y polleras de seda color verde manzana. Las sonrisas en sus rostros la animaron un poco y trajeron a su memoria la maravillosa hospitalidad de los filipinos.  

-Bienvenida, señorita Matthews – dijo el recepcionista entregándole la llave de su habitación. –Nuestro personal la asistirá con su equipaje. Por favor, llámenos si necesita algo más.

Sophie se volvió hacia Patrick y le dio una propina generosa. –Muchísimas gracias. 

-De nada – contestó el hombre sonriendo. –Avíseme si necesita hacer algún recorrido.  

Ella hizo un gesto de asentimiento. Luego elevó la vista hacia los candelabros dorados. Greg no podía haber elegido algo mejor. El hotel era elegante, opulento, y digno de una reina. Se adentró caminando sobre los pisos de mármol como si fuera un miembro de la realeza, y se dirigió hacia ascensor. Sus sandalias rechinaron sobre la lisa y brillante superficie. El portero la seguía desde atrás. 

-¿Es la primera vez que se encuentra aquí? 

-En el Manila Hotel, sí, pero ya he estado en la ciudad anteriormente. 

Él asintió al tiempo que presionaba la letra P en el ascensor. 

Llegaron al último piso —el Pent-house. El hombre abrió la puerta y le indicó que entrara. –Bienvenida a la suite MacArthur. 

Sophie se quedó sin aliento. – ¡Oh, mi Dios! ¿La suite MacArthur? – dijo, volviéndose incrédula hacia su acompañante.  

-Así es, este será su hogar durante los próximos tres meses – respondió el hombre sonriendo con ojos puros e inocentes. 

Los ojos de Sophie brillaron de entusiasmo al tiempo que se quitaba los zapatos para adentrarse en la habitación. -¡Oh, mi Dios! Esto es incluso más grande que mi departamento en Manhattan.

El portero acomodó su equipaje y ella le entregó una propina. –Muchas gracias. 

-Disfrute su estadía, señora – respondió el hombre antes de cerrar la puerta. 

Sophie se permitió emitir un grito de alegría y saltó sobre la cama king-size, sintiendo las sábanas de algodón egipcio contra su piel. Pasó los dedos sobre el logotipo del hotel, las letras M y H bordadas, y se apresuró a recorrer la sala de estar y sentarse en las sillas de madera de Narra.  Greg no estaba mintiendo cuando me dijo que esta sería mi mejor misión. Todavía aturdida por el lugar, regresó a la habitación, deteniéndose para aspirar el aroma del  bouquet de rosas frescas rosadas sobre la mesa de luz. Abrió las puertas corredizas de madera para encontrarse con una espectacular vista del océano en la bahía de Manila. 

-Ahhh... esto es vida.

Estar tendida en la gran cama y mover los brazos y las piernas de arriba hacia abajo, la hizo sentirse como si fuera la reina del castillo. Se inclinó hacia un costado para tomar el folleto que había sobre la mesa de luz. -¿Un mayordomo a mi servicio? Esto es demasiado para mí. 

Sophie sabía que el Manila Hotel había denominado a la suite en la que estaba alojaba en honor al General MacArthur, quien había luchado junto a los filipinos durante la Segunda Guerra Mundial. Sus famosas palabras fueron: -Regresaré.  

Advirtiendo que una luz estaba titilando en el teléfono, Sophie levantó el auricular y presionó el botón para recuperar sus mensajes.

-Bienvenida a la suite MacArthur, jovencita. Te sorprendí, ¿no? – escuchó decir a Greg del otro lado de la línea. –Sé que estarás pensando que esto es un truco para evitar que nos abandones, pero en realidad es una recompensa por el arduo trabajo que has realizado durante los últimos dieciocho años. Te lo mereces, Sophie.

Ella sintió que se le humedecían los ojos al colgar el teléfono. Luego, sacó de su maleta la fotografía enmarcada que tenía de sus padres y se quedó mirándola durante un largo tiempo. Era la última fotografía que les había tomado antes del accidente. 

Pasó los dedos sobre las figuras, mirando el cabello rubio y los ojos verde claro de su madre. Lo único que ambas tenían en común era la cara ovalada, ya que Sophie había heredado los ojos color avellana de su padre (sólo que los de ella tenían forma almendrada) y los encantadores hoyuelos que todos amaban. Sus progenitores tenían una tonalidad de piel más clara que  la de Sophie, que se tornaba aceitunada durante los meses de verano cuando pasaba más tiempo al aire libre. Las personas a menudo comentaban que ella había sido bendecida con una piel luminosa que le otorgaba un brillo exótico.  

Sophie colocó la fotografía enmarcada en conchas capiz sobre la mesita de luz –esta era su manera de sentirse segura, como si siempre estuvieran junto a ella. A su lado acomodó la estatua de San Rafael que le había regalado su mejor amiga Claire. 

–Es el santo patrono para encontrar a nuestra alma gemela, Sophie– le había dicho. 

Aunque Sophie no era católica, pensó que podía ayudarla a encontrar el hombre con quien habría de casarse. Luego, recostada en la cama, cerró los ojos y se dejó llevar lentamente por un recuerdo de su último viaje a Manila. 

Todo había sido culpa de Claire; ella los había presentado. Habían estado presentes en la fiesta de cumpleaños de Imelda Marcos, una extravagante reunión con más de doscientos invitados y comida suficiente para alimentar a cinco mil personas. Hermosas mujeres adornadas con joyas, polleras cortas y zapatos de tacón alto desfilaban por el Manila Peninsula Ballroom, mientras hombres jóvenes y no tan jóvenes las miraban pasar. 

Claire y Sophie se habían conocido una semana atrás en el Manila Yacht Club, en una fiesta organizada por uno de los expatriados. Claire tenía una personalidad chispeante y luego de unos minutos de conversación, Sophie sintió que conocía a la menuda joven de largos cabellos, cara redonda y voz potente de toda la vida. Desde ese día, se volvieron inseparables. 

Gracias a Claire, Sophie había disfrutado de una vida social muy activa en Manila. Casi todas las noches asistían a algún evento o función, y Claire era una magnífica guía turística, explicándole todo lo que necesitaba saber sobre la cultura y las costumbres filipinas. Sophie observaba a las modelos balanceándose en la pista de baile en compañía de ancianos con peluquines que habían visto mejores días. La gente estaba bebiendo, sonriendo y disfrutando de la comida y de la compañía. La familia Marcos sabía realmente cómo organizar una fiesta. 

Sophie prácticamente no conocía a nadie, pero inmediatamente había notado la presencia de un hombre alto, de suaves cabellos rizados y ojos oscuros que hablaba animadamente con Claire en el bar. No sabía exactamente qué tenía que le atraía tanto. Tampoco era tan buenmozo, ni era su tipo de hombre, pero había algo en él y no podía apartar su vista del desconocido. Imaginó que podría tener unos diez años más que ella, y la seguridad que emanaba de su cuerpo le otorgaba una presencia poderosa –algo que no se veía demasiado. Siempre le habían fascinado esa clase de los hombres.  

Los invitados a la fiesta eran la crème de la sociedad de Manila, y este hombre debía ser alguien importante. ¿Se trataba de un diplomático? ¿De un empresario? ¿O  de un pariente del presidente Marcos? Sus instintos de periodista se encendieron; se moría por investigar al desconocido.

Pronto la oportunidad se presentó sola cuando el hombre se acercó a ella. – Hola – le dijo con voz clara y suave. -¿Eres nueva aquí?

Sophie se quedó sin palabras –literalmente sintió que se había quedado sin aliento. Incapaz de mirarlo a los ojos, sonrió levemente. –Así es, hace unas pocas semanas que estoy en Manila.

El desconocido llevó la mano de Sophie gentilmente a sus labios y la besó, sin quitar los ojos de su rostro. –Soy Eric...Eric Santiago.

Sophie sintió que todo su cuerpo temblaba, y se le puso la piel de gallina. – Me llamo Sophie.  

-Eric, es tu turno - gritó  Claire, interrumpiéndolos.  

El hombre asintió, y le guiñó un ojo a Sophie. –Fue un gusto, nos veremos más tarde – dijo. Luego se dirigió hacia el escenario. 

El corazón de Sophie se agitó entre los compases de la música ambiente. 

El rostro de Claire era toda sonrisa. -¿No es una persona adorable? Y espera a escucharlo cantar.  

Sophie frunció los labios. -¿Es cantante? 

-Oh, sí—un cantante estupendo. 

El guitarrista comenzó a tocar y Eric honró a la multitud con una suave canción de amor. Las damas chillaban mientras los hombres aplaudían. Mientras cantaba, la voz de Eric dominaba la total atención de los presentes; de hecho todos, Sophie incluida, cayeron bajo su embrujo. Durante la última canción, se escuchó que una mujer gritaba: -¡Te quiero, Eric! – lo que provocó más aullidos por parte de las hermosas damas.  

-Claire, ¿es Eric uno de los cantantes más populares de la ciudad? - susurró Sophie.

Claire continuó aplaudiendo. –Sólo canta en eventos privados pero te aseguro que será famoso algún día. 

-Ya veo. 

Después de dos bises de canciones de amor más para su ferviente público, Eric se tomó un descanso. El mozo le alcanzó una botella de agua. Inmediatamente se dirigió hacia las dos mujeres. Sophie se sentía un tanto deslumbrada con Eric de pie a su lado, secándose el sudor de la frente. La mezcla del aroma de su colonia y el de su cuerpo era embriagante. Le miró los labios mientras bebía del vaso, preguntándose si serían tan suaves como parecían. Su corazón latía fuertemente, mientras el deseo subía por sus venas. Nerviosa, desviando la mirada, Sophie tomó un trago de su Martini.  

El codo de Eric le rozaba el brazo, enviándole una corriente de electricidad a través de su cuerpo. ¿Qué había en este hombre que le daba vueltas la cabeza? No se trataba simplemente de su voz –ahora todos sus sentidos estaban estimulados. Se sentía atraída hacia él por alguna conexión inexplicable, y no podía evitar preguntarse si a él le pasaba lo mismo. -¿Cantas...? – ambos comenzaron a hablar en el mismo momento. 

-Lo siento – dijo él. –Tú primero. 

Sophie se acomodó el cabello detrás de la oreja, incapaz todavía de mirarlo a los ojos. -¿Cantas a menudo?

El hombre sonrió mostrando sus hoyuelos. –Solía cantar en el baño. Así fue como me descubrieron. 

Ella emitió una risita nerviosa. 

-En serio –dijo, tomando una botella fría de cerveza San Miguel de la bandeja del mozo. –Me gusta mucho lo que hago. 

Ella asintió.  

Después de tomar un gran sorbo de cerveza, Eric dejó escapar un gran “Ahhh” de satisfacción. – ¿Has probado la cerveza San Miguel alguna vez?

Sophie negó con la cabeza. 

-Debes estar embromándome, ¡es la mejor cerveza del mundo! - dijo, mirando la botella. –Al menos eso dicen. 

Claire regresó con la cara sonrojada y un tanto achispada. -Hola, amigo – dijo, colocando su mano sobre el hombro de Eric. 

-Claire, aquí tu amiga dice que no ha probado nuestra cerveza. ¿Qué clase de anfitriona eres? 

-Está todo bien, no soy una gran bebedora de cerveza – se apresuró a decir Sophie.  

Eric la miró fijamente con sus redondos ojos oscuros. –Cambiarás de opinión cuando la pruebes. 

-Sí, vamos Sophie, ya has probado lechón, mangos filipinos, adobo[4] y otras delicias. Tienes que probar nuestra cerveza. 

-Okey, está bien, dame esa cerveza. 

Eric le pasó la botella a Sophie, quien tomó un gran sorbo, soportando el sabor amargo. –Tienes razón, es buena. 

-Te lo dije- respondió Eric, girando la cabeza y señalándola con el dedo. -¿Sabes que puedes pasar por una mestiza? 

Sophie levantó las cejas. -¿Qué es eso?

-Significa mitad y mitad. Como ya debes saber, los españoles colonizaron estas islas durante trescientos sesenta y cinco años. Se casaron con los filipinos y sus niños fueron llamados mestizos –mitad españoles y mitad filipinos. En la generación actual, puedes ser mitad china, mitad caucásica, y ser considerada una mestiza. Tu aspecto es el de una persona mitad caucásica y mitad filipina.  

-Humm...no había escuchado eso antes.  

Eric sonrió abiertamente. –Tus rasgos pueden parecer americanos, o incluso españoles, con tus ojos color avellana, pero la forma almendrada es de los asiáticos. ¿Tienes sangre asiática? 

-No que yo sepa.

Sophie nunca antes había considerado esa posibilidad. Quizás por eso se sentía tan a gusto aquí. 

–Bien, definitivamente puedes pasar por una mestiza - dijo Eric. Entonces echó un vistazo por la habitación y señaló hacia dos mujeres que se reían en un rincón. -¿Ves aquellas mujeres allá?

Sophie siguió su mirada. –Ajá. 

-Fíjate que tienen la piel más clara que el filipino corriente...pero si observas sus ojos, son almendrados como los tuyos. Y aquella mujer de allá, de ojos azules, cabello rubio y piel bronceada tiene mitad de sangre filipina. 

Sophie asintió. -¡Guau! Tienes razón, nunca me habría dado cuenta. Supongo que eso significa que yo puedo integrarme perfectamente. 

Eric continuó estudiando su rostro. –A propósito, eres hermosa. Me encanta ese hoyuelo. 

Sophie se sonrojó. Si bien otros hombres ya le habían dicho que era hermosa, la forma en que Eric lo dijo resonó en cada célula de su cuerpo. –Muchas gracias.  

Él sonrió mientras regresaba al escenario. –Puedes apostarlo. 

Para su segunda presentación, Eric elevó el ritmo, cantando canciones que convocaron a la concurrencia a bailar. Sophie bebió su cerveza mientras bailaba en su lugar. Realmente los filipinos sabían cómo divertirse.  

Cuando Eric terminó la última canción, la habitación estalló en un sonoro aplauso. Algunas personas le pedían de rodillas que cantara Una vez más, la canción de amor de su autoría.  

Sin dudarlo, Eric comenzó a cantar la versión a capella. –Y aquí estamos una vez más, no demasiado lejos de lo que fuimos alguna vez...

Su voz era alta y potente. Las gotas de sudor se deslizaban por su rostro. Mientras Sophie se balanceaba al ritmo de la música, con los ojos fijos en el escenario, parecía que Eric la miraba solamente a ella, y que cantaba esta canción de amor para una audiencia de una sola persona. Nuevamente sintió que se derretía bajo su influjo.  

-¿Te agrada esta canción, no? – preguntó Claire, moviéndose al compás de la música. –Nosotros, los filipinos, somos muy románticos, por si no lo sabes.

Sophie sonrió. –Sí, sí, ya veo... 



	Capítulo 4


Ya hacía tres días que Sophie había llegado a Manila.  El calor era insoportable así que permaneció en su suite con aire acondicionado para mantenerse fresca. Relajada sobre el lujoso sofá de cuero, abrió la carpeta que decía Marina Suarez, artista y escritora filipino-americana, y leyó el informe de Greg. Estudió la foto que lo acompañaba, mirando los ojos oscuros, la nariz larga, los labios finos y la tez de tonalidad media de la mujer. Es hermosa.  

Después de un suntuoso desayuno gourmet, Sophie tomó un taxi y se dirigió hacia la residencia de Marina Suarez. La artista vivía en el distrito de Malate, donde los mestizos pudientes habían vivido desde los años 50. La casa estilo español estaba rodeada por un alto paredón y tenía una puerta de hierro forjado. Sophie hizo sonar la campanilla y un guardia de seguridad apareció al instante. 

-Buenos días, soy Sophie Matthews. Vengo a ver a la señora Suarez. 

El guardia estudió su rostro. -¿Tiene su identificación? 

Sophie tomó la billetera y extrajo su identificación de Nueva York. El hombre la examinó detenidamente, luego dijo unas pocas palabras en lengua tagalo a través de su radio de dos vías. Momentos más tarde, una señora de cabello canoso y vistiendo el uniforme azul y blanco de una mucama se acercó para darle la bienvenida.  

-Buenos días, señora Matthews. Entre, por favor. 

La mucama abrió la puerta y la condujo al interior de la casa. Sophie observó los altos techos con ventiladores eléctricos en funcionamiento mientras caminaba por los pisos de madera oscura. La mucama la condujo a través de un corto pasillo hacia el comedor donde Marina estaba sentada a la mesa, desayunando.  
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